
Los griegosen la PenínsulaIbérica.
Siglos VII-V a.C. Analogías

con la colonizacióngriega en el Mar Negro.
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3. M. BLÁzQUEZ

La colonizacióngriegaen el extremooccidental del Mediterráneo
presentaalgunasanalogíasimportantescon la del mar Negro y más
concretamentecon la de la Colquida, durantelos siglos vn-’¡ a. C., lo
quenos proponemosexaminarbrevementeen este trabajo.

Se ha trabajadomuchoen los últimos añosen Españaenexcavacio-
nesde necrópolisy de poblacionesde la costamediterráneay atlántica,
quepermiten por vez primen hacerseuna idea científica de la pre-
sencia griega en Occidentey de un impacto en las poblacionesin-
dígenas,con las que los griegos se relacionaron.Hoy día la coloniza-
ción griega se plantea desdeángulos de vista totalmentediferentes
a como se hacíaveinte años.

El primer problemaquetiene planteadoel investigadorde la co-
lonización griega en Occidentees el de la fecha’ de sus orígenes.
DesdeBeloch se vienedefendiendoque los fenicios llegaron al Occi-
denteno antesque lo hicieron los griegos.

Las excavacionesmodernasde los últimos veinte añosen la costa
del sur de la penínsulaIbérica han demostradoclaramenteque la
colonizaciónfenicia es anterior en varios siglos a la colonizacióngrie-
ga. Todavíano se puededemostrar,apoyadoen el material arqueoló-
gico hallado,que los feniciosllegaron al Occidentehaciael año 1100,
fecha de la fundaciónde Cádiz2

1 A. Garcíay Bellido, Hispania Graeca, Barcelona,1948. Historia de España.
España Protohistórica, Madrid, 1952, 495 Ss.; 3. P. Morel, .Greek Colonisation
ja Italy andin Ihe West <Problemsof Evidenceand Interpretation).,Crossroads
of the Mediterranean, Lauvain, 1984, 123 Ss.

2 A García y Bellido, Fenicios y cartaginesesen Occidente, Madrid, 1942,
passim.; H. G. Niemeyer et al., Phbnizier ini Westen,Mainz, 1982, véasevarios,
Archivo Español de Arqueología 52, 1979, dedicado a la colonización griega
y fenicia y a su impacto en Occidente.;E. C. González,Feniciosy cartagineses

Anejos de Gerión, ¡ - 1988. Edil. UniversidadComplutense.Madrid.
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Hoy día se creequeel material fenicio másantiguo encontradoen
la penínsulaIbérica puederemontara los finales del siglo ix con se-
guridad.

Lascerámicasgriegasmásarcaicassonfragmentosde vasosproto-
corintios, fechadospoco despuésdel 700, quehanaparecidoen esta-
blecimientosfenicios del sur de la penínsulaIbérica, en Adra (Alme-
ría), Almuñécar, la antigua Sexi (Granada),y Toscanos(Málaga). En
la Ría de Huelva,en la Huelva capital, seha descubiertoun fragmento
de una cráterade estilo geométrico,de origen ático, que se puedefe-
char entre los años 760 y 730 a. C. Un fragmento de vaso corintio
de estacapital, importantecentrominero4,se fechaentrelos años600
y 575 a. C. ~. Un oinocheprotoático,hoy guardadoen elMuseoNacional
de Copenhague,al parecerprocedede Cádiz’, seriade la segundami-
tad del siglo vn a. C. Podemosafirmar por lo tanto,que los primeros
productosgriegos llegaron al Occidenteenbarcosfenicios, y que han
aparecidoen factoríasfenicias,o en pobladosindígenasdirectamente
relacionadoscon los asentamientosfenicios.

Se ha supuestopor algunosinvestigadores,como Hencken y re-
cientementepor M. Bendala~, que los escudoscon escotaduraen
queaparecenen áreasmarginalesdel mundo griego, como Samosy
Chipre, y no en Sicilia, ni en el mar Negro, ni en la Magna Grecia,
fueron traídos por los griegos en una etapa precolonial, de fechaan-
terior a la de verdaderacolonizacióngriegaen Occidente,que comen-
zaría con el viaje de Colaios de Samos,en torno al año630 a. C. En
la península Ibérica no ha aparecidoningún fragmentode cerámica
micénica,tan abundanteen Sicilia y en la MagnaGrecia. A partir del
siglo ix, los conocimientosde navegaciónde los griegos les permitían

en la PenínsulaIbérica: Ensayode interpretación fundamentadoen un análisis
de los factores internos, Madrid, 1983; Varios, «Primerasjornadasarqueológi-
cas sobrecolonizacionesorientales”,HA 6, 1982, 3 ss.; fl. Harden,Tite Phoeni-
cians,Londres,1980, passim;5. Moscati,II mondodeiFenicí, Milán, 1966, passim;
J. M. Blázquez,«Los fenicios en la PenínsulaIbérica(1100-final del siglo iv a.
Historia de España Antigua. Protohiátoria, Madrid, 1980. Tartessosy los orí-
genesde la colonizaciónfenicia en Occidente,Madrid, 1987. Historia de España.
España Protohistórica, 311 ss.

J. M. Blázquez,Tartessos,169, lám. LXVI.
4 M. Belén, M. FernándezMiranda, 5. P. Garrido, «Los origenesde Huelva»,

HA 3, 9 ss.; 5. M. Blázquezet alii, Huelvaarqueológica. La cerámica del Cabezo
de S. Pedro, Huelva, 1970; D. Ruiz Mata, 5. M. Blázquez,5. C. Martín, «Excava-
ciones en el Cabezo de San Pedro (Huelva>, Campañade 1978, HA 5, 1981,
149 ss.

5 1’. Rouillard, «Fragmentosgriegosde estilo geométricoy corintio en Huel-
va», HA 3, 1977, 395 ss.

5. M. Blázquez,Tartessos,lám. LXVII A.
~«Schieldsof tbe HerzsprungType. HerzsprungSchieldsand Greek Trade.,

AlA 54, 1950, 259, 295 ss.
8 «En tomo al instrnmento musical de la estela de Luna (Zaragoza).,

Homenajeal Prof. M. Almagro Basch II, Madrid, 1983, 141 ss.
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llegar al Occidentedel Mediterráneo’,ya Herodoto(4.152.3)afirma ta-
jantementequeantesde esteviaje> Tartessos,o seael sur de la penín-
sula Ibérica,era un mercadototalmentedesconocidoparalos griegos.
Por lo tanto, se puedeafirmar hoy con seguridadque los griegosdes-
cubrieronla penínsulaIbérica, y comerciaroncon ella, a partir de la
segundamitad del siglo vn a. C., cuandolos fenicios llevabanya casi
dos siglos> por lo menos,asentadosen la penínsulaIbérica, y que la
colonización griegaen el occidente del Mediterráneoes casi contem-
poráneaen el tiempo a la del mar Negro. El año657 es la fecha que
tradicionalmentese asignaa la fundaciónde Histria, la modernaDo-
broudja. Las cerámicasgriegasestán presentesen las costasde la
actualBulgariay de Turquíadesdeel siglo viii. Fhasis,en la Colquida,
por el contrario, fue fundadapor Thermistagoresde Mileto hacia el
año570, que es la fechade la fundaciónde Ampurias,en los Pirineos,
junto a la fronteraentre Hispaniay Francia; pero ello puedeserde-
bido aquecomo han demostradolas excavacionesde las Repúblicas
Soviéticasde Adzharie, de Georgiay de Abkhazie,desdeel siglo víí se
habíaformadoentreel Cáucasoal norte, y el macizode latos al sur,
un poderosoestado,bienorganizado,poblado,y fácilmentedefendido,
el de la Colquida, que impedíaa los griegosasentarsus colonias de
unamanerasólida, en estepaís.De hecho, toda la parteoccidental,el
mar Negro y el Norte, se poblaron de coloniasgriegas; Cheronesus,
Apollonia. Mesembria, Odesus,Callatis, Tomis, Tyras, Olbia, Borys-
tenes,Iheodosia,Phanagoria,etc.; en cambio, la Colquida sólo tiene
a Discuriasy a Phasis; mientrasen el Ponto se encuentranTrapezus,
Gotyora,Amisusy Sinopea”. En la penínsulaIbérica se dio unasitua-
ción parecidaa la de la Colquida. Desdeel siglo ix a.C. se desarrolló
en el sur de la penínsulaIbérica una poderosamonarquía,llamadael
reino de Tartessos“, muy influenciadapor las corrientesorientalizan-
tes,queentoncesinvadíanSiria y Fenicia,Grecia, Etruria y Cartago,
de la que conocemosal rey más importante de nombre Argantonio.
Es probablequeestereino hispano,profundamentesemitizado,y lleno
de factoríasfeniciasen la costamediterránea,no fuerafácilmentease-

9 5. Alvar, La navegación prerromana de la PenínsulaIbAricw Colonizadores
e indígenas.Madrid, 1981, passim.

lO 1’. Faure, Les colons grees de la Mer Noire & VAtlantique ea siécle de
Pythagore, VI si~cle avant J.C., París, 1878, 53 ss.; C. Roebuck, lonian Trade
and colonization, New York, 1959, 116 Ss.; B. Dimitrov, «Relations commer-
dales et politiques des cités grecquessur le litoral de la Tbrace antique h
l’époquearchaique»,Primer SymposiumInternational, Tracia Pontica 1, Sofia,
1982, 301 ss.; H. Frost, «Stoneanchorsas Clues to Bronze Age Trade Routes»,
280 Ss.; Varios, Problems of Greek Colonization of tite Northern and Eastern
Black Sea Littoral, Tbilisi, 1979; Tite Demograpitic Situation in tite Black Sea
Littoral in tite Period of tite Great GreekColonization,Tbilisi, 1981; «Ile Colloque
sur l>Histoire anciennede la Mer Noir., RA 2, 1980, 353 ss.

II J• M. Blázquez, Tartessos,passim; F. Presedo,Historia de la España
Antigua. 1. Protohistoria, 127 ss.
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quible a los griegos, como no lo fue tampocola Colquida. o que los
fenicios tuvieran especialinterés en que los griegos no comerciaran
conel sur de la penínsulaIbérica y controlarellos solos durantemu-
cho tiempo su fabulosariqueza minera, que exportabana Cartago,
a Sicilia, a la Magna Grecia y al Egeo.

Esteinflujo orientalizante,debidoal comerciofenicio, invadió toda
la costamediterráneaíbera y caló profundamenteen el interior del
país,hastael Tajo, originandouna semitizaciónde todoslos pueblos
hispanosasentadosen esta zona. En el sur de la penínsulaIbérica,
segúnla tradición, los griegossólo fundaronunacolonia, de nombre
Mainake, citada por el geógrafo griego contemporáneode Augusto,
Estrabón(3.4.2), como la colonia griegacreadapor los focensesmás
al Occidentedel Mediterráneo,colonia queno se ha descubiertohoy
díaapesarde encontrarsela costamuy exploradaarqueológicamente;
por lo que la mayoríade los investigadoresson de la opinión de que
nuncaexistió, o lo fue por poco tiempo, o de que se trata del asenta-
miento fenicio de Toscanos2, excavadopor el Instituto Arqueológico
Alemán de Madrid, pero que es una factoría fenicia. Volviendo a la
teoría de U. Henckely de M. Bendala,hoy día somos de la opinión”
de que los escudoscon escotaduraen «y» tan abundantesen la pe-
nínsulaIbérica, fueron traídospor los feniciosy quede aquípasaron
al norte del Atlántico (Cornuallesy Dinamarca),y no al revés.Se fe-
chan las piezasmás antiguasen el siglo ix a. C. La cerámicagriega
anterior al viaje de Colaios de Samoses muy escasaen la península
Ibérica y apareceen factoríasfenicias.

Los griegos estabaninteresadosen obtenermetalesen el Occiden-
te, queerael distrito másrico, por la cantidady variedadde metales.
Baste recordarun solo texto de Estrabón(3.2.8), referenteal antiguo
reino de Tartessos:«Hastaahora, ni el oro, ni la plata, ni el cobre,
ni el hierro nativosse hanhallado en ninguna parte de la tierra tan
abundantesy excelentes».En esteaspectose asemejabaTartessosa la
Colquiday al Ponto,adondellegó Jasóncon sus argonautasen busca
delvellocino de oro. No pareceserquelos fenicios o los griegos estu-
vieran interesadosen la penínsulaIbérica, sino en otros metales.Los
fenicios,enla plata, segúnun texto de Diodoro Sículo (5.35.3).En cam-
bio, los griegosparecequebuscabanel broncetartésico,que se expor-
taría desdeel Sur, bien en lingotes,bienen planchas,como se deduce
de un texto de Pausanias(6.19.2-4),referentea sucesosquesepueden
dataren torno al año 600 a. C. que dice «En Olimpia hay un tesoro

12 G. Maas-Lindernannet alii, Toscanos,BerlIn, 1982.
13 J M. Blázquez,«Los escudoscon escotaduraen ‘V’ y la presenciafenicia

en la costa atlánticay en el interior de la PenínsulaIbérica», Coloquio inter-
nacional sobre lenguas y culturas de la Península Ibérica, Vitoria, 1985, en
prensa.
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de los sicionios,ofrendade Mirón, tirano de Sición. Lo ofreciócuando
en la olimpiada XXXIII, vencióen las carrerasde carros.En el tesoro
haydoscámaras,unade orden jónico,y otra dórico. Yo mismo vi que
estánhechasde broncey no sé si precisamentetartésico,como afir-
man los eleos»~ El hechoimportantees quePausaniasadmitala po-
sibilidadde quesetrate de bronceprocedentede Tartessos,quepodía
muy bien haber sido llevado a Greciapor mercaderesfenicios, como
indica el texto citado de Diodoro (535.3).

Otros productosque producíael mar Negro y el Bósforo, que pu-
dieron serun estímuloparala colonizacióngriegaenestastierras, no
pareceser que fueron buscadospor los focensesen la penínsulaIbé-
rica, que fueron los griegos que comerciaroncon el Occidente del
Mediterráneo,fundandoMarsellaen el sur de la Galiaen torno al 600,
y desdeallí al mercadogriego de Ampurias.

Cicico fue fundadapor vez primerapor colonosjonios en el año
756 a. C.; destruidapor la invasiónde cinmeriosdosgeneracionesmás
tarde,en 676 lo fue, segúnla tradición por Mileto. El gran aliciente
de estafundacióneranlas salazonesde atún,pez representadoen sus
monedasle eléctrum,desdeel 550, cuya explotaciónestá documenta-
daen la penínsulaIbérica, en las cercaníasdel Puertode SantaMaría
(Cádiz),a pocoskilómetros de Cádiz, a final del siglo vi, fecha en la
que los colonosgriegos del Ponto Euxino conocíanya el procedimien-
to de la conservadel atún; pero en la penínsulaIbérica en manos
cartaginesas,segúntestimoniodeTimeo (Ps.Arist. Demirab.ausc.136),
que llevabanlas salazonesa Cartago,y lo queno consumíanen esta
ciudad,lo exportabanfuera, llegandohastael mundogriego, dondese
citan en el sigloy por el comediógrafoático Eupolis (PCA!, 186) y por
Aristófanesen su comediaLas Ranas,474~5 15 Tampoco los griegos,
quecomerciaroncon Occidente,estabaninteresadosen la adquisición
de madera,quevendía, ademásde las salazones,Bizancio.Siriope, fue
famosatambiénpor las pesquerías.Sin embargo,hay una parte del
Ponto Euxino, colonizadapor los griegos, que ofreceun paralelismo
grandecon la colonizacióngriegade la penínsulaIbérica. Es la zona
comprendidaentreHerakleiay Trapezus.Los colonos griegosde esta
costa,cuyascoloniasgriegasmás importanteshemosya citado, no se
hicieron mineros,como no lo fueronni los fenicios ni los griegos,que
comerciabancon Tartessos,en el período orientalizante.Las explota-
ciones de las minasse encontrabanen poderde los nativos,tanto en

14 R. Olmos, M. Picazo,«Zum Handel mit griechischenVasenund Bronzen
auf der Iberischen Halbinsel»,MM 20, 1979, 184 ss.; A. García y Bellido, «El
‘TartéssiosChalkós’, y las relacionesdel SE con el NO de la Penínsulaen la
época tartéssica».La minería hispana e iberoamericana. Contribución a su
investigaciónhistórica. León, 1970, 31 Ss.

15 A. Garcíay Bellido, La PenínsulaIbérica en los comienzosde su Historia>
Madrid, 1953, 457 ss.
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la penínsulaIbérica,comoen el Ponto.Los colonosgriegosaquí fueron
principalmentepescadores,pequeñosagricultoresy comerciantes,pero
los asentamientosgriegos en la penínsulaIbérica, desembocadurade
la ría de Huelva, y en Ampurias(GeIl. NA 2.22.28),al igual que toda la
costanortede Anatolia, hastala modernaGeorgia,eranricas en meta-
les esencialesparael mundogriego,queeranel cobre> laplata (plomo
argentífero)y el hierro. No hay queolvidar queel hierro fue inven-
tadoen el territorio de los Kalibos, segúncantóApollonio en su Argo-
nautas (2, 1005-1008)y que seadmitegeneralmentequeel trabajo del
hierro lo fue al sur de Trebizonda,hacia el año 1500 a.C. en un terri-
torio queentoncesestabacontroladopor los hititas. 3. Boardman16

ha escrito acertadamente:«Evenif thesecolonies did not necessarily
serveto passorientalbronzesto the Aegean,theywould certainlyhave
been well placed to encouragetrade in metal with the rich mining
areasof northernAsia Minor, Armenia,andthe Caucasus...The search
for metalshadprobably inspired the foundationsalong the southern
shoresof the Black Seaandthe east,wherethe resourcesof the Cau-
casusandof Armeniamight be tapped».

Los focensesen Occidentebuscabanmetalestambién, por esoen
la desembocadurade la ría de Huelva,el distrito minero másrico en el
período orientalizante,donde han aparecidograndes cantidadesde
cerámicagriega, procedentede Esparta,de Atenas y de las islas del
Egeo, de los talleresmayoresde cerámicaquese fechaentrelos años
630-520 a. C. y que pruebanun comercio directo de los focensesen
buscade metales,quedecayóa finales del siglo vi ‘~. Los samiosque
acompañabanaColaios,segúnHerodoto (4.152.4),ademásdel diezmo
de sus ganancias,obtuvieron seis talentos,unos 155,5 Kg. de plata.
«mandaronhacerunavasija de broncedel tipo de las cráterasargóli-
das alrededorde la cual hay una cabezade grifos en relieve. Esa va-
sija la consagraronen el Heraion sobreun pedestalcompuestopor
tres colosos de broncede sietecodos,hincadosde hinojos».El mismo
historiador (4.152.3) escribeque «los samios con el producto de su
flete, obtuvieron, que nosotrossepamospositivamente,muchos más
beneficiosque cualquierotro griego (despuésesosi del eginetaSos-
trato, hijo de Laodamante,pues con este último no puederivalizar
nadie». De este personajeno se sabe nada más, pero debió visitar
Tartessos,en busca de metales,por los tiempos,o poco despuésde
Colaios, Egina, en épocaarcaica,se caracterizó por su actividad co-
mercial“. Inclusoseha pensadoquela monedade Egina, al igual que

16 Tite Greeks Overseas,Londres, 1973, 234 ss., 239.
17 J. FernándezJurado, La presenciagriega arcaica en Huelva> Monografías

Arqueológicas.Colección Excavacionesen Huelva, 1, 1984.
18 A. Andrews,«Athens and Aegina 510-480 B.C.., ABSA 1938, 1 ss.
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la de las ciudadesgriegasde Sicilia y de la MagnaGrecia19, se acuñó
con plata tartésica.

Otrosgriegos llegaron tambiénal Occidenteen épocaincierta,pero
probablementedurantela etapa de la gran colonización>como Mida-
crito, quesegúnPlinio (7.1987) fue el primeroque trajo plomo de las
islas Casitérides.Los focensesestuvieronen excelentesrelacionescon
el monarcatartésicoArgantonio,como lo afirma tajantementeHero-
doto (1, 163. 2), pero segúnindicación del historiadorgriego en este
párrafo, los griegos no teníanningún interés en establecerseen Tar-
tessos; es decir, no buscabanen el Occidentetierras, dondeestable-
cerse,como enotraspartes,Sicilia, la MagnaGrecia,Tracia,el Quer-
sonesoTracio o la Propontide»~, y sólo aceptaronde Argantoniouna
gran cantidadde dinero que les permitió rodear su ciudad en Jonia
conun muro de bloquesde piedragrandesy bienensamblados.No hay
queolvidar que las minasde zinc, de plomo y plata de Laurión, en el
Atica, fueron redescubiertasy puestasen explotaciónen épocade los
Pisistrátidas,a mediadosdel siglo vi

Sin embargo,apesarde estasexcelentesrelacionesde focensescon
la monarquíatartésicay de la grancantidadde cerámicagriegade la
ría de Huelva,que indicaun comerciodirectocon estedistrito minero,
y no con el resto de la penínsulaIbérica, hay que reconocerque du-
rante siglos de la gran colonizacióngriegaviii-vi, el impacto griego
en los pueblosdel sur y del Levantede la penínsulaIbérica fue muy
escaso; al revés de lo que debió sucederentre los pueblos indígenas
del mar Negro, ya queen estossiglos el impacto fenicio en Occidente
fue muy profundo,y enlas riberasdel PontoEuxinosólo hubo influen-
cia griega.

A influjo fenicio, y no griego, sedebenen Hispaniala introducción
del hierro, del torno del alfarero,y de la pintura de los vasos; de la
escritura, de técnicasnuevaspara extraerminerales; del granulado,
enel que los habitantesde la Colquiday los escitasdescollarontanto,
pero desdeel punto de vista artístico la Colquidano dependíafunda-
mentalmentede Grecia,sino de Media y de Armenia; técnicasde cons-
trucción de templosy de viviendas; el trabajo del marfil; la introduc-
ción tambiéndel mosaicode guijarros, del aceitey del vino, de la ga-
llina, y probablementede la púrpura; de técnicasguerreras,como el
ariete, del carro de guerray del escudo; de un tipo de vestido que
presuponeel uso de la fíbula; del empleode lámparasde luz, de aro-
mas de quemar,etcétera~.

‘9 J. Boardman,op. cit., 194.
»‘ C. Roebuck,op. cit., 105 ss.
21 J% F. Healy, Minig and Metallurgy in tite Greek and RomanWorld, Londres,

1978, 103 s.
~ 1. M. Blázquez, «Panoramageneral de la presenciafenicia y púnica en
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De origen griego son los cascoscorintios de la ría de Huelva, si-
glo vi a. C., y de Jerez(Cádiz) de comienzosdel siglo vii, que seríanre-
galosa los jefes militares de los tartesios.Medianteellos, los íberos
conocieronel armamentode los griegos.Una corazagriega es posible
que esté representadaen una estela de Ategua (Códoba). Un casco
griego queno se inventaantesdel 700 estárepresentadoen un marfil
de Carmona(Sevilla), fechadohacia el año600.. Otro material griego
que trajeron esel prótomo de grifo de un calderodel Estede comien-
zos del siglo vi y otros vasosde bronce.El asade un oinochoerodio,
halladoen Granada,se fechahaciael 600 también. El impacto griego
en la estructurapolítica y social se desconocetotalmente.En la reli-
gión (templos,dioses, rituales funerarios),el influjo fenicio fue pro-
fundo ~. Los animalesfantásticos,como grifos, esfinges,etc., los tra-
jeronal Occidentelos fenicios. El griegono se rastreafácilmente.

En elperiódoorientalizanteno existeesculturaen la penínsulaIbé-
rica. No se conocehastael momentopresenteningunaestela,del tipo
de la de Anaxanderde Sozopol,fechadaa comienzosdel siglo y24, ni
la arquitecturadel período orientalizantehispano(Toscanos,Castulo,
Huelva,Trayamar,etc.) tienealgunarelacióncon la arquitecturagrie-
ga, sino fenicia~. Nadasehadescubiertoenla penínsulaIbérica hasta
el momentopresentedel tipo de los muros de Mesembria, datadoa
finales del sigloy o en los comienzosdel siglo iv ~‘. Ni el templojónico,
de fechano posteriora comienzosdel siglo y de Histria. No hay de
estaépocaningúnleón tumbadohispano~ del tipo del guardadoenel
Museo de

Sin embargo,la penínsulaIbérica ha dadomuy buenaescultura~,

quesecreedebidaaartistasfocenses,en todoo en parte,fechadahacia
la mitad del siglo y y procedentede Obulco,hoy Porcuna,en la provin-
cia de Jaén,la antigua Oretania,queera uno de los distritos mineros
más importantes,junto con la provincia de Huelva, del períodoar-
caico.Se trata de esculturas,cercade cuarentapiezasdiferentesmás
multitud de fragmentos,quepertenecieronauno o avariosmonumen-
tos funerarios,quedebió serdestruidopocodespuésde serlevantado,
pueslas piezasestánrotas intencionadamentey no ofrecendeterioro

Espafla»,Atti del 1 CongressoInternazionaledi StudiFenici e Punic4 II, Roma,
1983, 313 Ss.

23 J~ M. Blázquez,Primitivas religiones ibéricas, Madrid, 1983, 37 Ss.
24 ~ Venedikov, T. Gerasimov, Thrakiscite Kunst, Viena-Munich, 1973, nú-

meros 49-50, 336.
25 J• M. Blázquez,Historia del Arte Hispánico, 1. La AntigUedad1. Madrid,

1978, 237 ss.
26 ~ Venedikov, T. Gerassimov,op. cit., núms. 45-47, 336 s.
~ T. Chapa, La escultura ibérica zoomorfa, Madrid, 1984; La escultura zoo-

morfa ibérica en piedra, Madrid, 1980.
28 J~ M. Blázquez,J. GonzálezNavarrete,.The PhokaianSculptureof Obulco

in SouthernSpain», AlA 89, 1985, 61 Ss.
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del pasodel tiempo. Entreellas hayguerrerosapie o acaballoarma-
dos con todas las armas de la Meseta.Se trata de celtíberos, tribus
que tenían un gravísimo problemaéconómicoy social, por concen-
tración de la riquezaagrícolay ganaderaen pocasmanos,y queeran
los mercenariosde los pueblos del sur de la península Ibérica~;
hombres luchandocontra grifos, tema que se repite en un marfil de
Carmona (Sevilla); A. Blanco ~, recuerdaa esteparticular que en la
literatura griegay por obra de Aristeas de Proconeso(650-600a.
se narrabala luchadel hombrey del grifo. Estosseresfantásticosde-
fendíanante los arimaspos,puebloqueresidía en el norte de Escitia,
la posesióndel oro de la tierra.La obra de Aristeas,denominadaAris-
mapeia,fue conocidade Esquilo,de Hecateo,de Píndaro>de Herodoto,
de Helanico, etc. Se ha pensadoque los escitaseran tan aficionados
aestaleyendaquelosvasosde Kersch,quesalíande los talleresáticos,
hacíande la gripomaquiaun tema corrientede sus decoraciones,sa-
biendoque estaleyendaagradabaa los escitas,introduciendovarian-
tes, como en vez de los arimaspos,pintaban amazonas.Esta teoría
hoy no se sigue,puesvasoscon elmismo temahanaparecidoen necró-
polis cercanasaObulco, en Castellonesde Ceal y en la costa ibérica
levantina~‘, pero piensaA. Blanco quequizásen Oretaniapodía darse
una leyendasemejantea la descritapor Aristeas.El arte griego no
representónunca este tema en la escultura, sino sólo en vasos del
siglo iv. La importanciade estegrupo radica en que se adelantaeste
temaen Obulcoen varios deceniosalos vasosáticosdel Kersch.Otras
esculturasrepresentanuna cabezacon cascode cuernos de un tipo
representadoen monedasde Foceadel 520. El estilo del rostro recuer-
da muchoal de la Atenea del templo de Aphaia en Egina, obra que
se fecha entrelos años 500480 a. C. y que podía seruna pruebade
estasrelacionesentrela isla y el sur de la penínsulaibérica; aArtemis
entre dos ciervos, cuyo culto introdujeron los focensesen Occidente
en opinión de Estrabón(3.4.6y 8). Es la misma diosa,aquíalada,de
unaestelade Dorylaeum.La diosaestáen pie y no es del tipo de diosa
entronizadadentro de un naiskos,como las del sur de la Gallia, que
siguenel mismo modelo del relieve de unatumba de Sozopol,datada
en el siglovi fl; una esfingede pie; un leónapoyadosobreunapalmeta,
querespondea prototipos sobreun vasopóntico guardadoen Wiirz-
burg, y que seríaun punto másde contactoentre el mar Negro y el
Occidentedel Mediterráneo.Varias figuras estánlabradasde pie. Dos

fl 3. M. Blázquez,La Romanización1, Madrid, 1974, 191 ss.
30 Historia del Arte Hispánico, 1. La AntigUedad, 2. Madrid, 1978, 45.
~‘ A. L. Mengod et ahí, «Materiales de la necrópolis de Orleyl (Val d’Uxó,

Castellón),Trabajos de Prehistoria 70, 1981, 59 Ss.; K. Schauenburg,«Arismas-
pen in Unteritalien», RA 2, 1982, 249 ss.

32 ~ Venedikov, T. Gerassimov,op. cit., núm. 51, 336.
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relievesrepresentancazadores;unoun luchador,otro, guerreroatrave-
sadopor una lanza; hay tambiénun águila, un león atacandoa un
cordero; unacabezade caballo, etc. Estaesculturahastael momento
presenteno la handadolas coloniasgriegasdel PontoEuxino,apesar
de que los focensestambiénvisitaron estascostas.Indicaría el buen
gustoartístico de los reyezuelosque gobernabanel sur de la península
Ibérica y sus contactoscon artistas focenses.A. Blanco ~, siguiendo
aE. Langlotz,se refiere recientementea la existenciade unaescultura
iberofocense,en la penínsulaIbérica,datadaen los últimos veinte años
del siglo vi, a la que pertenecíanuna cabezacon trenzasprocedente
de Illici (Elche, Alicante), la kore de Alicante, y las esfingesde Agost,
y de El Salobral,y la cabezade grifo de Redován~.

Lasesculturasibéricas,de finales del siglo vi y la del siglo siguien-
te, acusanel impacto de los griegos colonizadores,en este caso los
focenses,esculturaque no se dio en las colonias griegas del Ponto
Euxino. Aunquelas coloniasgriegasdel mar Negro contarontambién
con buenasesculturas,como la colosal estatuade Apolo, obra de Ca-
lamis, que figura en las monedasde Apollonia (Sozopol).

En cambioen el período arcaico,el impacto griego fue fuerte en
el mar Negro, y en la penínsulaIbérica fue débil. Muchos elementos
culturalésque llevaron a Ponto Euxino los griegos colonizadores,los
trajeron al Mediterráneo occidental los fenicios, como el vino de
Quiosque llegabaa Tomi, la modernaConstanza,en la primera mitad
del siglo y, a Histria y a Olbia.

Madrid, 1986

3~ Op. cit., 40 ss.
~ A. García y Bellido, Arte Ibérico en España, Madrid, 1979, 56 ss., figs.

63, 73, 78; Historia de España, 1, Iii, Madrid, 1954, 574 Ss.


